
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A seis días de distancia de su hermana Sor Felicidade, a las 20 horas ( hora local) de ayer, en la 

comunidad de Cidade Regina (São Paolo), ha pronunciado su último “aquí estoy” para siempre, nuestra 

hermana 

ZIGLIO ITALIA Sor ANGELA  

Nacida en Barra Bonita (São Carlos, Brasil) el 6 de agosto de 1924 

Hna Angela, con su entusiasmo comunicativo y su amplia visión apostólica, ha dejado una huella 

indeleble en la provincia de Brasil. En Congregación entró en la casa de São Paulo el 6 de enero de 

1937, junto con su hermana, Felicidade. Vivió en São Paulo la primera formación y el noviciado que 

concluyó con la primera profesión, el 25 de enero de 1944. 

Después de un tiempo de fuerte compromiso con la difusión capilar y colectiva en las 

comunidades de Río de Janeiro y São Paulo, vivió en Roma la preparación a los votos perpetuos 

también con la expectativa de ir a Portugal, para abrir la primera comunidad. Pero se enfermó y tuvo 

que ser sustituida por Sor Nazarena Martins, también brasileña. Regresó a Brasil para ocuparse del 

apostolado técnico en São Paulo y pronto comenzó el servicio de superiora en diversas comunidades, en 

Río de Janeiro, Recife y Maringa. 

La M. Tecla, acompañaba desde lejos a estas jóvenes superioras enviando a menudo breves 

tarjetas para animarlas. A hna. Angela le escribió, en 1954: « ¡Coraje! ¿Tienes problemas? Ponelos en el 

corazón de la Santísima Virgen. Haz todo en compañía de nuestra buena Madre que nos ama tanto». 

Con la mirada del corazón dirigido a la Virgen Maria, Hna. Angela se ocupó de las librerías de 

São Paulo DM y Porto Alegre. En estas últimas comunidades se dedicó con mucho amor al estudio de la 

teología, obteniendo la licencia en la Universidad Católica. Los años de estudio, le dieron una nueva 

apertura cultural y eclesial a su vida apostólica y pusieron las bases para aquella continua estudiosidad 

que ha caracterizado su existencia. Contagiaba a los sacerdotes y a los laicos con la alegría de la misión 

y a todos les comunicaba la belleza de donar todo para que el Evangelio pudiera adquirir alas y llegar a 

los rincones más alejados de aquel inmenso país. 

Vivió en las varias comunidades de São Paulo mientras dedicaba el tiempo, las fuerzas, la 

inteligencia y la creatividad en la librería del centro, en calle 15 de Noviembre. Su presencia también en 

la casa de formación “Regina degli Apostoli”, era un don para las jóvenes que podían reconocer en ella 

una paulina, de corazón ardiente, plenamente realizada. Además fue superiora de las comunidades de 

São Paulo Instituto Alberione, Niteroi, Casa provincial y Curitiba. 

Acompañó con competencia la reestructuración de algunos inmuebles y desde 2005 a 2014 fue 

inserta en las oficinas administrativas de la casa de São Paulo, Domingos de Morais. Trabajó con gran 

responsabilidad hasta cuando, en el 2014, sufrió un ictus isquémico que la dejó prácticamente 

paralizada. Se recuerda que también en el día en que el Señor la visitó con esta enfermedad, había 

trabajado con satisfacción, hasta las seis de la tarde, para iniciar algunos trámites de su jubilación. 

Era una hermana recta, una verdadera Hija de San Pablo, que ponía al centro de la vida la persona 

del Maestro y valorizaba cada ocasión para cumplir la misión que se le había confiado. En 1975, había 

escrito a la Superiora general, en respuesta a una carta circular: «Renuevo mi sí que deseo nuevo todos 

los días, aunque sé por experiencia que muchas veces exige renuncia, pero para Dios todo es más fácil 

cuando deseamos caminar junto a Él. Por tanto renuevo mi sí como el día de la profesión». 

Hna. Angela y muchas hermanas que con ritmo acelerado son llamadas al Paraíso, nos dejan la 

preciosa herencia del carisma y lanzan sobre nuestras espaldas su manto profético para que también para 

nosotras hoy, se renueve aquel don de gracia concedido al Fundador que puede hacernos aun capaces de 

cumplir, en la fe, verdaderos milagros de amor y de apostolado. 
Con afecto. 

Sr Anna Maria Parenzan 

 Superiora general 

Roma, 20 dejunio de 2018. 


